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naturales se detuvierou á. la mitad de la falda, diciendo qne &(lU8• 

llo nunca lo hablan hollado piés, ni -visto ojos humanos¡ de los cas
tellanos se fueron deteniendo segun les alcanzaban las f nerZ8s, lo
grando llegar á la parte ·superior el capita.n Diego de Ordaz. Senttá 
estremecerse la tierra; calculó la circunferencia de la boca en me
dia legua, descubriendo una concavidad poco honda, en la cual her
vía un licor como en horno de vidrio. Vieron desde lo alto desarro
llarse á. sus piés el valle de México, con sus lagos y ciudades. Apé
nae desviados un tanto para bajar, recreció la erupcion y la ceniza, 
arenas y piedras candentes los hubieran destruido, si no se hubieran 
abrigado bajo una roca. Para no extraviarse, siguieron á. la bajada 
las huellas impresas en la ceniza; reuniéronse con los indios, y tra
yendo nieve y carámbanos como trof eoe, regresa.ron á Tlaxcalla. 
Esta asoencion puso el colmo á la admiracion por los blancos; sólo 
ellos pudieron haber rematado tan temerosá hazaiía; los indios ve
nían; besaban las ropas á. Ordaz, le traían presentes como á dioses, 
y no podían atribuir el hecho sino á. milagro. Esta es la primera 
ascension conocida al Popocatepec: cuando Diego de Ordaíla fué , 
Castilla, le concedieron por armas el volean, y asi le conservaron 
sus descendientes, vecinos de Puebla. (1) 

(1) Cortés, Cartas de Belac. pág. 70.-Bernal Díaz, cap. LXXVIII.-Gomara. 
Orón, cap. LXII.-Herrera, déc, II, lib. VI, cap, XVIII.-Torquemada, lib. IV, 
cap. XXXVIII. • 
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CAPITULO J. 

M0TECUHZOMA XocoYOTZIN.-ÜAC.UU .• 

l Twwlla.n.-.Nueva emlx1,jai1.a, d6 los mlzi,ca .E 
l 

, ,- 11COM entre la.a tribua.-Cortés re-
BtU re pasar a Clwlollan O · • ,., • E .- posu:um "" l.os tlaxcalteca.-Marcha para la ciudad 
- ntrada en <,Twlollan,-Mata112a.-Nuev<U emhqj/JiJM <hloa mt; • u . 
zcma ooTlllde • , :u«L.-m.oúcuh-

penmso a W8 lilaneos para ir (Í Méri(,o.-D~~ A,',1n (U lo • • 
cempoaltwz, "'l'........ s prtncipalea 

I acatl 1519. Sabemos ya. que Cholollan era la ciudad santa. de 
~áhu~c. No le venía. la. fama de ser antiquísima, sino de su :n pirámide, la .m~y~r en esta tierra, obra de un pueblo deacono-

º: De las provmc1ae más remotas, venían muchedumbres de -
regrmoe ~ traer ofrendas á los dioses, haciendo sacrificios á nmne:::e . 
pe~e~ec1entes á cultos antiguos y modernos. Quetzalcoat1 la d 'dad 
pnnc1pal 'ad , e1 , era reverenc1 a en la grande y suntuosa teocalli, capilla 
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• irámide truncada. Que-
construida en la cara supe?or de_~! el predicador del culto 
tzalcoatl, el dios de la última c1t d~1osím1 bolo de le. cruz, el pro-

. l · t' 0 el introduc or 81 
semeJante a cns ian 1 . d 1 h bree blancos y bar\udos. 
f eta vaticinador de la vemde. e os om mole artificial. Segun 
Miedo y respeto infundía ' lo~ fieles la. r;~o impío quisiere. ate.car 

. las tre.di.ciones de los papas, s1 algun ~J tor con truenos y rayos¡ si 
la ciuda<l, la defendería. el n11men ¡ro 1 ec estimento que cubría. le.a 
esto no fuers suüciente, arrancan o e ret s de agua. para anegar ' 
paredes de la pirámide, brotarían !ºrr~ a~gun trozo del reboce.do, 
los sacrilegos. P~r eso al ~espr¡nli er~d reponían el desconchado 
los ministros, fingiendo ataJar e ::~iios sacrificados, con miste
con un compuesto de cal y sangre 

riosas ceremonias. ("') 11 ra (1) Segun el cro•ista 
Cholollan estaba asentada en unáaV ~udoÚd de Castilla la. Vieja. 

· t d de lejos se parecía. a ª · d 
conqms a or, h bí einte mil casas en el cuerpo e 
(2) A la cuenta de_ Corté\ a ~osv arrabales, los habitantes•mejor 
la ciudad y otras ve~~~ m; se\e los tlaxcalteca, "Esta ciudad ea 
vestidos, muy más civ1hza o q t' e mucha. tierra y se riega la 
" muy fértil de labranzas, porque. ien h sa.' de fuera. que 

á la ciudad más ermo 1 • 
"más parte della; y un es t da E certifico á. V. A., que 

E iía porque es muy orrea • la 
"hay en epa ' uita. cuatrocientas y tanta.a torres en 
" yo conté desde una mezq ·t 11 (3) Casas le pone más de 

. h · • d d todas son de mezqm as. . 
" die a cm a I Y 1 d ·t·d haría subir la poblac1on' . ·1 'nos lo cua a IDl i o, . 
tremta mi vec1 ' (4) Descollaban entre los edificios las cap1• 
más de 150,000 almas, Ir 1 decir de los autores, tantos como 
llas terminales de los teoca i, a d res grandes mercadel'eB, buenos 

í d' s Eran los mora o . 
el año ten a 

1
~ • . fabricantes de loza de la meJor ca-

hilanderos y teJedores, plateros/ t' ,, porque es tanta la multi• 
lidad: cultivaban con esmero a ierra, que ni un palmo de tie-
"tud de la gente que en estas partes mora, tod en muchas parles 
"rra ·hay, qua. no esté labrada: y áun con o, 

(•) ~1u110¡ 0amargo, Hist. de TJaxcalla. Mt o y pertenece al Estado de Puebla. 
(1) Cholula actualmente ocupa su lugar an igu tm de otros modos estropeado. 

Es el Churnltecal de Corté&; el nombro so encuon 
t2) Bernal Díaz, C:'IP• LXXIX. 

67 
(3) Cartas de relac,. en. Lorenzana. P~· de. las Indias: colegida por el ObispO c10I 
(4) Drensima relac1on de la destrucc1~n l Órden de Santo Domingo. Allo 1561. 

Fray Bartolomé de las CBSas, ó Casaus, e a 

Foja 17. 
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!' padecen necesidad por falta de pan: y áun hay mucha gente pobre 
'~ que piden entre los ricos por las calles y por las casas y mercados, 
"como hacen los pobres en Espa!ía y en otras partes que hay gente 
'!de razon.11 (1) 

El gobierno era teocrático; nada se'disponta ni ejecutaba sin COL· 

snlta de los papas. Los dos principales de esta clase privilegiada se 
nombraren Tlaqoiach, el principal ó mayor de lo alto, y Tlachiach, 
el mayor de lo bajo. Para la guerra se nombraba un capitan gene
ral, entendiendo en los negocios civiles un consejo compuesto de 
seis nobles. (2) Cholollan debia su libertad al pacto de la guerra 
aagrada, en la cual combatían por una parte Tlaxcalla, Hoexotzin
co y Uholollan1 contra la triple alianza, Tenochtitlan, Texcoco y 
T!acopan; por esta causa los chololteca debí¡m ser aliados naturales 
de los tlaxcalteca; pero encendida entre ellos la guerra, se tornaron 
irreconciliables enemigos. Recordarémos que en los aiíos anteriores, 
para defenderse de sus contrarios, Cholollan buscó el apoyo de Mé-

' xico y áon se le sometió, no obstante lo cual1 quebrantó la fé dada 
para tornar á su antigua libertad. Los cambios por los cu~les ha
bían pasado_ y la falta de cumplimiento en las promesas, hacían pa
sar á. los ohololteca como pérfidos y tornadizos. 

Era pasado el primer tercio del mes de Octubre, cuando Cortés 
determinó proseguir su viaje en busca de Motecuhzoma; mas como 
de continuo, los ménos animosos se opusieron al intento abultando 
los peligros, diciendo cuánto era temeroso. la empresa de irse á. me
ter 11. M~x.ico, teniendo de combatir contra los grandes poderes del 
emperador: la intrepidez de D. Remando logró vencer aquellos áni
mos ind~cisos: si bien ayudado por el ejemplo de los capitanes y sol-

• dados más resueltos. (3) Esta determinacion vino de nuevo á remo
ver los encontrados intereses de aquellos pueblos. Los embajadores 
méxica urgían á. Cortés se pasase :l. Cholollan, en donde estaría me
jor alojado y servido, pudiendo ahí ·esperar cómodame~te la respues
ta de Motecuhzoma dando 6 nó licencia para ir á Tenochtitlan. El 
intento principal de los méxica era apartará los blanco(de la amis
tad dé los tlaxcalteca, á. los cuales pintaban con los más negros 

(1) Cartas de Relac, pág. 67.-Herrera, dée. II, lib. VII, cap, II.-Torquemada, 
lib. IV, cap. XL. . 

(2) Mu110:i: Camargo. MS.-Herrera, dec, II, lib. VII, cap, II. 
(11) Berna! DíBK, cap. LXXIX. 

.. 
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colores de perfidia é ingratitnd. Por su parte Xicoten~!l ! Maxix.
catzin se oponía.n á, la marcha de los extranjeros, rep1t1endo cnan• 
toe oprobios podían contra -el emperador y aus súbdito,, not~dolo_s 
siempre de traidores, d~ndoles por consejo que cuando contra ellos 
combatieran "que los que pudiésemos matar, que no quedasen con 

' 1 · · porque no dé "las vidas, al mancebo porque no tome armas, a TieJO . 
11 conseJ'o y le dieron totros muchos avisos." Para sondear el ,m.mo 

' · t paces can • de aquellos seiioree, D. Hernando les propuso aJUS asen 
los méxica; Xicotencatl contestó ser por demas la~ paces: la ene
mistad la tienen arraigada en el corazon y no quieren o1r ha?lar 
de aquella alianza; terminaron rogándole de nuevo n? se . puB1er& 
en manos de tan malas gentes. (l} Con este encarmzam1ento t8 
disputaban á los hombres blancos y barbados. . 

En aquella sazon Ue.garon é Tlaxcall" cuatro nue~os e1?baJado-
res de Motecuhzoma trayendo en buenas joyas hMta diez mil pesos, 
con diez cargas de mantas de primas labores de pluma¡ emte~o 
el presente dijeron á Cortés, se maravillaban cómo l~s blancos ha
bían vivido tantos días entre aquellas pobres y rústicas gentes, no 
buenas ni ·aun para esclavos,vor malas y traidoras, pues _cuando m'8 
descuidados estuviesen los matarfan por robarlos; que se fuesen luego 
á, la ciudad de Cholollan en donde serian bien atendidos, aunque no 
como se merecían. "Aquesto hacia Montezuma por _sacarnos de T!ax
" cala, porque supo que habíamos hecho las amistades_ que dicho 
"tengo en el capítulo que dello habla, y para ser perfect~s, habían 
"dado sus hijas á. Malinche; porque bien tuvieron entc~d1do que no 
"les podía venir bien ninguna de nuestras conf ederac1ones, y á. es
" ta causa nos cebaba con oro y presentes para que fuésemos á;us 
"tierras á lo ménos porque saliésernoi:i de Tlaxcala.11 (2) D .. e;• 
nando di,6 las gracias por el regalo y como en calid~d de cmbaJaddo-

1.dnd espías mandaba á. México los capitanes Pedro e 
res en rea 1 ... , • b b ~ 
Al;arado y Bern11rdino Vázquez de Tápia; pero ya por a er en er-

d Tá ia ya por las representaciones de los castellanos, se m~n:ª r:IYres!r ~ los enviados para evitar su pérJida, tenida en el eJér• 
o 

cito como segura. l · 6 11, Cho-e b lácito de sus camaradas Cortés reso v1 pasarse . 
on enelp d d'a para el viaje. Sabido por los de la señorla, Vl· 

lollan, seria an o i 

(1) Cortés, CartflR de re:ª:· pág. Gl.-Bornal Díaz, cnp. LXXIX. 

(!) Bemal Dínz, cnp. LXXX. 

!Ueron luego CO:Jl mncpa pen~, q~ir al gen~ral, no fuese por aque-
, lla- ciudad, ¡iues l!abtan ~~ , tentan preparada una traicion pára ma

tarlo4¡ al efecto ha}?ia cwcuenta m~ méxica ,á dos leguas de la pue
b~ ~bian cel'l'.a~o. fll . ~a~q _p~ncipal, a~ri~ndo otro con hoyos , 
t.re~ 09n '6~d91,19a~eros hincad~ en el (ondo, para en que los 
Cf~l!Qs cv~se1;1¡ P¼,llChae callee estaban taplad.as, había piedras en 
1~ ~t~ de las casas, todo para hacer da.Tío: como la mejor prue
ba, 'Y: jµoopto, hicieron notar no haberse presentado los chololteca á 
dar 1!- obedienc~a, mient~as ya lo habían ejecutádo loe huexotzinca 
, wa1or .~ist ancia. Hizo fue~za esta última observacion en Don Her
nanao, quien les pidió le proporcionasen mensajeros que fuesen á 
decir á, loe chololteca viniru;en á verle, pues quería hablarles de co-

• ' 1 111 sas. de importancia. (1) 
Si ~ubiéram~s de dar crédito á Mufioz Camargo, cronista de la 

república, los sefiores de Cholollan por guardianes de Quetzalcoatl, 
6 por ?.Usa no conocida, no creían en los hombres blancos y barbn. 
dos: los tenían por unos advenedizos traidos para hacerles la gue
rra, miránd9los en poco y menospreciándolos. Segun lo había orde
nado ~ortés, los tlaxcalteca enviaron embajadores á la ciudad san
ta, siendo el principal Patlahuactzin, persona noble muy estimada 
~n la república: llegados á Cholollan dijeron á los sacerdotes, fue
sen y se diesen de paz, 'pues los dioses blancos y barbudos eran bue
nos y no les hartan daño; de lo contrario serían destruidos y aniqui
lados. Oido por los señores, se apoderaron de Patlahuactzin, le de
sollaron la cara, los bmzos hasta el codo, cortáronle las manos por 
la muñeca dejándolas pendientes, despidiendo á los mensajeros di
ciéndoles: "Andad, y volved á decir á. l9s de Tlaxcalla y á. esotros 
"andrajosos, hombres dioses ó lo que fueren que decís que vienen 

' , 
"que eso les damos por respuesta." Patlahuactzin murió, quedando 
su memoria en los cantares nacionales. No guardar las inmunida
des concedid~ á. los embajadores era un acto salva jo entre aquellos 
pueblos, el cual era castigado con la mayor severidad, así los t~x
calte(:a. al ~visado á Cortés le pidieron venganza,, respondiéndoles•e1 
genera\, !'no tuviesen pena,[que les prometía la yenganza de ello, 
como en efecto lo hizo," (2) 

l' 
(1) Cortés Relac, pág 61.-62. -Bemal Díaz, cap. LXXIX. 

•r 
C J ' •U < .J. I 

(2) MU!ioz Oamargl, MS.-La copia Herrera, déc. II, lib. VI cap. XVIll, 
, ToM. Iv.-31 r 
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firmado por los testigos presencia. Nada de esto encontramos con 
1 

.. 
t 'dad con los mensajeros tlaxca teca v1me-

les, Conforme á su au ond Cbolollan quienes dijeron estar enf er• 
ron dos 6 tres personas e la 1 no' podían presentarse, viniendo 
mos los sefiores, razon lpor clua uerían Los tlaxcalteca hicieron 

11 lugar á ver o que es q . 
e os en su 11 burla i.ues los enviados eran ma. 
observará Cort~s se~ aque a unl~d d á ias personas encargadas de 

h 1 muy inf er1ores en ca 1 a . . . . 1 ce ua. es, debía admitirlos, sino exigir viniesen os 
embaJadas, por lo cual n:ónces D. Remando dijo á los chololteca, 
sefloret1 en persona. En aún sus mismos sefiores, para traer emba
que ellos eran muy poco, Y 1 de España· que dentro de tres 
. t lto príncipe como e rey , 
Jada á. an a . . 1 á. d la obediencia y declararse va• 
clias vinieran los pnncipa .e~ . ar ª"do el término que lea 
· 8 M ,, aperc1bim1ento que pa-

llos de : ., . ~on . bre ellos y los destruiría¡ y procedería 
"daba, s1 no viniesen, 1.l'ía so beldes y que no se querían 
"contra ellos, como contra p~rsodnaVs reA ,, Pa;a dar fuerza á. la ame-

d b · 0 de el dominio e · · . 
Hsometer e ªJ d . t firmado de su nombre, autonza-
naza, les entregó un manl ª1:1"11enl o a de la real persona de V. S. M. 

'b O "con re ac1on arg 
do por escri ~n , . . d 1 0 todas estas partes, y otras muy 
"y de mi venida, d1c1én o es, comd V A y que los que quisiesen 

t' s y sefloríos eran e · ·, , 
"mayores 1erra h d y favorecidos· y por el contrano, 
"ser sus vasallos, serían o:::nº;astigados conformeá justicia." (1) 

. Hlos que fues~n rebelde:~a::n á Cholollan. Reunidos los del conse
Los mensaJero~ s: to a ellos el exijente documento, aunque bien 

jo, letra muerta u par uncia.das de viva voz: divididos 
d' las amenazas pron D' 

compten ieron de los rincipales vinieron á Tlaxcal~a. l• 
los pareceres, sólo tres t d á!tes porque los de la provincia eran 
jeron no haberse pres~n a o . se,guros· los tlaxcalteca debían ha-

. y no cre1ai¡ vemr ' 
sus enem1gos U . o les diera crédito, pues lo asegura-
ber hablado mal contra e os, n r así• que se fuese á su ciudad y 
ban por contrarios 1 dnodpodr pasa ellos' dichos· por último se daban 
h ria la false a e aqu ' 'b a f conoce d C t'll "E así lo asentó un escn ano, por 

porvasallos del rey e a~: t~avía determiné de me ir con ellos, 
"las lenguas que yo tenia. • ue desde allí pensaba hacer 
"assi por no mostrar flaqueza, como porq fi co su tierra como 

. M t a porque con na n , 
"mis negocios con u ~zum , . . y 1GB de alli ir allá, porque en el 
"ya he dicho, y alli usa an vemr, 

á 62 ~ -Bernal Días, cap. LXXXL 
(1) CartM derelao, P g. · 
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"camino no tenfan respuesta algnna." (1) Conocida esta resolucion 
por los tlaxcalteca, se opusieron de nuevo con todo empe!ío, inai-stien
do en·laa traicionés de méxica y chololteea; mas no pudiendo ven
cer el tlnimo de D. Remando, le ofrecieron ayudarle con las fuer
zas ele la rep-dblica. 

En efecto reunieron hasta cien mil hombrea curiosamente adere• 
zados. De la parcialidad de Ocotelolco salieron nueve capitanes no
bles con la ense!ia de la cabeceara que era un pájiro verde sobre 
un ¡,etiasco; pertenecientes á los otras divisiones se formaron trece 
capit&ntas, con sus estandartes; siendo el de Quiahuiztlan un plu
maje verde á manera de mosqueador, el de Tizatla una garza blan
ca sobre un peflasco, el de Tepeticpac un lobo sobre pe!ías con arco 
y flechas en la mano: todos los gnérreros vesUan vistosas armas é 
iban confiados en los castellanos para destruir á me enemigos. (2) 

Parece lo mejor averiguado que los castellanos permanecieron 
veinte dias en Tlaxcalla; en este concepto, el· ejército sali6 de la 
ciudad el trece de Octubre. Marchando á punto de guerra como si 
fuera en pafs enemigo, "dormí en un arroyo que allt estaba á las 
"dos leguas, por despedir la gente, porque no hiciesen algun escán
"dalo en la ciudad, y tambien porque era ya tarde, y no quise en
"trar en la ciudad sobre iiarde.'' (3) Hicieron ahí los aliados algu
nas chozas de ramas para pernoctar; se presentaron ciertos mensa
jeros cbololteca á dará Cortés la bienvenida, trayendo bastimentos 
de gallinas y pan de maíz, ofreciendo que los de la sefioría. se pre• 
sentarían al siguiente día; rogáronle tambien no consintiese á los de 
Tlaxcalla les hiciesen da!io en sus tierras ni personas, Agradeció la. 
visita el general, y siguiendo las indicaciones hechas, despidió la 

(1) Cortés, Cartas de relac. pág. 63.-Bernal Dlaz1 cnp. LXXXI, afirma que los 
aeftores de Cholollan ee mandaron excusar con que los de Tlaxcalla eran BUS enemi. 
801, 7 teniéndose la excUB8 por justa se determinó pe.sar á la ciudad. 

(i) Carias de relao,, pág. 64.-Mufloz Camargo. MS.-lxtlilxoohitl, Hist. Chi
chim. ~- 8!. MS.-Herrera, déc. JI, lib. VI, cap. XVIII.-Torquemada, lib. IV 
cap. xxxvm. 

(3) Cartas de Relao. p!g. 61.-Segun Berna! Díaz, cap. LXXXII, durmieron aque
lla JHIChe junto "un rio que pasa obra de una legua chica de Cbolula, á donde elllá he
"chaahora una puente de piedra. "El.arroyo de Cortés, rio deBemalDíaz, es elAtoyao, 
Indispensable de pasar para ir de Tlaxcalla a CholoUan; la puente á que el soldado 
eronlata • refiere es la oonatraida de piedra pooo d•pues de fundada lt. ciudad de 
Puebla, y que reedi1lcada se oonooe hoy por Puente de Méxteo. 



~ 

••Y4>1' puttt de, l~.gueneros d! ~ •bliov.,, qn~se cOD i<>l,, 
unos einco ó aew iaiL (1) · r • , • 

.Al aiguiste dia, -~ ~ Octub~ al aoercarae l~ ?6ª~11~ 
, Ghol~U~i,_ 8'1@~ de la ciudad hpta ~ 6, clooe JDil peff.O~ 
con flores, pan, aves y frutas; divididos en grupos, caffll.UDO 11~ 
, los blaucos dándoles 1na regalos y cediendo el lugar al grupo in

~diato; salier-011 tQ.mbwn los seloreJJ principales, obsequiaron á 
Cortés, y como a.dvirtieae~ los gueneros tlaxoalteca, le rogaron • 
les p_ermitieae entrar armados en la _ ciudad, cosa que les fué o~• 
gada.mandando á aquellos tercios acamparan fuera e!;l e1. cam~o. 1 
"emrando por la cibdad, salió la demas gente que en ella hab1e, por 
''sus escuadr-0ne11 aalud-.lldo á los espatí.ol~s que topaban, loe cu,a, 
"les ibamos en n~estra órden¡ é luego tras esta gente salió toda lt 
"gente minisw de los que sirvien 1.os· ídolos, vestidos con cie~ 
"vest~entas, algunas cerradas por q,elante como capuc,es, é los_ bm
"zos fuera de las vestiduras, é muchas madeja¡ de algodon hilado 
"por orla de las lilchas ve11tiduras, é otros vestidos de otras ID.&Dlr 

"ras· muchos dellos llevaban cornetas é ~utas ~~ndo, é ciert.ol 
"ídolos cubiertos é muchos encensarios, é as1 llégaron al marquea.• 
11despnes á los demas ,chando de aque-Ua resina en los enceoaa
"rios." (2) En calles y azoteas la apiñada muchedumbre veía COR 

asoQ'.lbro á los extranjeros, formando curiosos comentarios ~cerca di 
su porte, armas, aspecto y andar de los caballos nunca vistos ~ 
ellos aterrándose con lebreles y alanos á los cuales comparaban C<4 
tigr:s y leones. En medio de aquel, más estupor que regocijo, • 
blancos fueron llevad-Os con grim solemnidad basta aposentam, 
en espaciosas cuadras, en donde quedaron cómod~ente ~ojaclal 
con sus amigos los cempoalteca y los de lztacmaxtitlan: traJéronle1 
en seguida de comer. (3) 

Realidad ó preocnpacion, D. Hernendo ha.11~ confirmadas ~ 
nas de las noticias dadas por los tlaxcalteca; vió cerrado el cam~ 
real y abierto otro nuevo, algunos hoyos, aunque no muchos, tapar 
das algunas calles de la ciudad, y piedras en las azoteas. En Oho-

(1) Cort.éa, Cartas de Relac., pág. 6'.-Bemal Dw. ~• LXXXll.~ 
Crón, cap. LVllL-Herrera, déo, II, lib. Vil, cap, L • 

(!) B,elac, de Andm de¡Tápia, pág. 678, • 
.(3) ll6'mal Díaz, cap. LXXXII.,.....Gomara, Crón. oap, LVIIl-Jl~ ~~ 

lib. VlJ, cap,II,-T~, lib. IV, cap. XXXIX..~~~~-~ 
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Iollan encontró nuevos mensajeros de Motoouhzonia, quienes sólo le 
dijeron ven1an á informarse de los embajadores qué le acompafia
b&n si con él habían tenido eoncierto y cuál era para irlo á decir , ' . su eetior; hecho lo cual se tornaron a Méxioo llevándose consigo al 
principal de los embajadores antiguos. (1) En los tres dias sigoi•n• 
tes pro,eyeron los indios cada vez peot de oomer; prineipales ni i. 
eerdotes wnfan al alojamiento d~ los blanoos y si algun natural ve
nia erá Cómo burlando: a1gunoe ancianoa tratan agaa y le!ia, ex-00-
slindoae de dar víveres por faltar el mefz. (2) 1 

· Los embajadores méxioa disuadfan de oontinuo , D. Hernaúdo 
de pasar á México, ·diciéndole unas veces, no fuese porque el empe• 
rador 88 morirfa de susto al verle; otras ocasiones que no h&bfa ca
mino para ir; ya que afü, no kabfa provisiones oon que mantenerle 
ahora que babia lagartos, tígret, leones y muy bravas: fieras 1M oua
les podrían dar muerte á él y á los suyos. (3) Conóoese á primem 
inspeccion el torpe manejo de Moteouhzoma; por todos los medioir 
pos1'bles quiso arrancar á los blancos de Tlaxcalla., á fin de apartar
los de la alianza concertada coa la se!ioría; logrado á su parecer el 
objeto con hacerlos venir á Cholollan, cual si tratara con imbéciles 
O nifios-, ptosegufa su desacertado plan de apartarlos de México por 
medio de obstáculos conocidamente ridículos y mentirosos. Supo
nemos fíambien, que la supersticion jugaba gran papel en tr&ilr t 
los hombres blancos y barbudos á la ciudad de Quetmleoatl; el des• 
atinado emperador esperaba ver como el antigno profeta reoono
efa á lfflt! tfeseendientes, cómo se oomportában entre st los dioses ve
nitlos por Oriente. La ~rdad es, qn~ D. Hemando se burlaba de las 
palabras de loe embajadores. 

Aquella falta de atenciones puso perplejo á D. Hernando. Lla
mado el cacittue principal ti otros principales en su lugar, s& exeu
saron con pretexto de estar muy enfermo él y ellos. Con sus Íl&ldá• 

(1) Bnll Día, aap, LXXXVIII, diee que Ueguon aam,e mba~ nuflllill 
'1 ~ .ooa loa ~tilJllO~ hicieron en~ d811M>~m•ata ~ Cortés, de ~.4f 
H•rtLzoma. 110 fuese en manera algUJI& ,; México, puee no tenía qua darles de cb 
~er, el general les reepondi6 con palabras blanda;, ae maramlaba que lan pocleróió 
l9IIOr tlrri• -toe pareceres, que no ae marohuen oomo querían, pues al día BÍ• 

pieate emprendería con elloa ~ camino d• la capital: .Uoa prometlerc)n ""'•·-
(2) 0artaa de Belac. pág. 65.-Bemal Diu, cap. LXXXVIll. • ' 
(B) Betaoion de Andréa de Titpia, pág. 574.-Gomari, Cróu. cap. LIL-Hem: 

11, déo. 11, lib, VII, cap. I.-Torquemada¡ lib. IV, 01p! XXXIX. . ' 


